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PRESENTACIÓN DEL LIBRO


Este libro plurilingüe y de giro científico robusto consta de 27 capítulos y de una entrevista con la escritora, psicóloga y consultora social angoleña Kanguimbu Ananaz.


El capítulo 1 —del que escribe estas líneas— se titula “Descolonizar la producción de saberes y los discursos tradicionales sobre las migraciones, los desplazamientos y los movimientos africanos/diaspóricos”. Pretende mostrar el por qué descolonizar la producción de saberes en cuanto a cuestiones afines a los estudios africanos y de las diásporas africanas. Además, quiere marcar nuevas pautas en cuanto a planteamientos sobre las migraciones, los desplazamientos y los movimientos (ideológicos y de transeúntes) de africanos y de sus diásporas. De ahí que este ensayo está articulado en torno a tres apartados clave: (1) reivindicar una larga tradición de discursos, gestas y prácticas de saber afianzados en los movimientos del Panafricanismo, de la Negritud, del Negrismo, de Harlem Renaissance, Black Lives Matter (Las Vidas Negras Importan) y/o de epistemologías africanas/diaspóricas (el Muntú o el Quilombismo) propuestas por el sujeto poscolonial africano (del continente y de las diásporas), (2) plantear que más allá del Atlántico Negro propuesto por Paul Gilroy, existen otros espacios de construcción/identidad del sujeto poscolonial africano y que estos son el Mediterráneo Negro, Caribe Negro y Pacífico Negro, (3) concluir que las migraciones y travesías africanas/diaspóricas indeseadas son unos marcadores identitarios en los imaginarios occidentales (y occidentalizados).


El capítulo 2, “Of origins and destinies the “jagged grain” of African/Diaspora trajectories”, es de Dellita Ogunsola-Martins. En este ensayo-conferencia principal, la autora rastrea más ampliamente la cuestión de la movilidad humana llevada a cabo desde África. El objetivo del ensayo es plantear que las rutas de la inmigración “negra” a lo largo de la historia han sido los cuatro océanos que han creado unas diásporas “negras” de múltiples índoles identitarias. Por ello mismo, según Ogunsola-Martins, sería acertado de hablar de un internacionalismo “negro”.


El capítulo 3 de Diana Senior Angulo trata de “Aproximaciones teórico-prácticas a las migraciones afrocentroamericanas (mediados de los siglos XIX y XX)”. En este artículo, Senior Angulo hace hincapié en las aproximaciones teórico-prácticas con perspectiva de longue durée (larga duración), relativa a las causas y factores de los desplazamientos migratorios de las poblaciones afrodescendientes de Centroamérica. Teniendo como punto de partida las referencias teórico-conceptuales, las causas detonantes de los movimientos migratorios afrocentroamericanos, así como la antesala de sus particularidades situadas a finales del siglo XIX. El estudio pretende destacar las grandes líneas prácticas propias de dichas poblaciones, en el ejercicio de sus dinámicas migratorias en la mitad del siglo XX.


En el capítulo 4, “Cimarronaje de hoy: un ensayo sobre las estrategias comunitarias de los haitianos en “el camino”, Ebony Marie Bailey y Domila do Prado Pazzini bosquejan claramente el significado del concepto del cimarronaje desde tiempos de la esclavización hasta hoy. El objetivo de su texto es explorar el concepto del cimarronaje a través de las vidas de los migrantes haitianos que actualmente se encuentran en movimiento. A través de las narrativas de tres hombres haitianos que embarcaron el camino del sur al norte de Latinoamérica, pretendemos ilustrar las prácticas de cimarronaje —de la huida y el movimiento, de autodeterminación colectiva y de una nueva búsqueda de libertad.


Camila Daniel reflexiona en el capítulo 5, “Más peruano que el cajón. Representações de ‘Afroperuanidad’ nos Estados Unidos”, sobre las representaciones de “Afroperuanidad” en la construcción de una comunidad peruana en Estados Unidos. Sugieren que muchos peruanos construyen redes en el exterior a través de manifestaciones culturales. De modo que los elementos culturales afroperuanos son muchas veces reivindicados como parte de la identidad peruana, desafiando así las representaciones hegemónicas del Perú que invisibilizan a los afroperuanos. Sin embargo, la incorporación de los elementos afroperuanos a la identidad peruana en el exterior no significa necesariamente el reconocimiento de los afroperuanos como sujetos y ciudadanos.


“Caribbean migration, trauma, and displacement in Maryse Condé’s Desirada and Edwidge Danticat’s Breath, Eyes, Memory” es el capítulo 6 escrito por Renee Latchman. Ella estructura su ensayo en torno a las obras de Desirada de Maryse Condé y Breath, Eyes, Memory de Edwidge Danticat, particularmente en torno a las relaciones intergeneracionales madre-hija que sufren el mismo trauma. El ensayo mismo pretende analizar el abuso sexual como un momento traumático que afecta el ser madre e influye sobre las migraciones. Además, dilucida la manera cómo el trauma se transmite de madre a hija y, por ende, complica las relaciones entre madre e hija.


El capítulo 7, “Where do I belong? Ambivalence in Claude McKay’s cultural identity”, es un artículo de Denise Jarrett que analiza los poemas de Claude McKay respecto a la problemática de la inmigración. En efecto, Jarrett plantea que en la mayoría de sus poemas, McKay pone en escena Jamaica (su tierra natal) y Estados Unidos que acaban siendo espacios de ambivalencia y de inestabilidad en cuanto a identidad.


Mamadou Badiane es el autor del capítulo 8, “Cultural anxiety in Afro-Caribbean literatura”. Ahí, Badiane pretende demostrar, a partir de la literatura afrocaribeña, que el encuentro entre diferentes culturas crea enormes conflictos. A su vez, estos conflictos dan lugar a muchas heridas invisibles que tienen consecuencias duraderas. En el artículo, Badiane expone también las soluciones brindadas por pensadores caribeños a estas heridas.


El capítulo 9 está expuesto por Tania Lizarazo en “Mujer que no cumpla su sueño, mujer que no ha nacido:’ narrativas digitales como prácticas utópicas”. El capítulo explora Mujeres Pacíficas, un proyecto de cocreación de narrativas digitales realizado en colaboración con la Comisión de Género de Cocomacia (Consejo Comunitario Mayor de la Asociación Campesina Integral del Atrato). El proceso, forma y contenido de las historias de Mujeres Pacíficas son resultado de prácticas colaborativas de construcción de un legado colectivo a partir de narrativas cotidianas. Usando la historia de la lideresa Justa Mena, “Mujer que no cumpla su sueño, mujer que no ha nacido”, Lizarazo imagina las narrativas digitales como prácticas utópicas que invocan e imaginan la paz y la justicia que todavía no existen en el Chocó ni en Colombia.


“Patrocinando el futuro: nuevas voces femeninas ecuatoguineanas” es el capítulo 10 escrito por Nicole Price sobre la literatura femenina de Guinea Ecuatorial. Partiendo de las producciones premiadas de cuatro jóvenes y novísimas escritoras guineoecuatorianas, el artículo pretende explorar estas nuevas voces femeninas que, de seguro, representan el futuro de la literatura de Guinea Ecuatorial.


En el capítulo 11, “Medios digitales de comunicación y conciencia identitaria”, Danna Rendón aborda la cuestión de la estigmatización de las comunidades negras y/o afrodescendientes de Colombia que aparecen casi como “inmigrantes en su propio país. No solo por sus condiciones de vida sino desde su misma cultura exponiéndose como algo despreciable y sin valor agregado. Para Rendón, las realidades de las comunidades afrocolombianas versan en mucho más que en los relatos contados por otros. Radican más bien en grandes hallazgos y un sin número de talentos que aportan día tras día a una sociedad que no los reconoce. Sin embargo, en aras de cambiar la historia hay personas que, con sus ejemplos de vida y con el uso de la tecnología, están dándole un giro a la existencia de las comunidades negras.


Paul Mukundi es el autor del capítulo 12, “No longer at peace: the disruptions of homosexuality in Tendai Huchu’s The Hairdresser of Harare”. Estructurando su trabajo en torno a las teorías culturales y queer, Mukundi demuestra aquí que, en The Hairdresser of Harare, la homosexualidad es un punto de discordia tanto en la familia como en la sociedad. De modo que sufre el rechazo por razones culturales vigentes en el Zimbabue y la África contemporáneos. El artículo de Mukundi señala también que la migración de/hacia África brinda posibilidades de escape para aquellos que corren peligro ante la homofobia.


El capítulo 13, “Padrões estéticos que conectam a Diáspora Brasileira ao continente Africano: a mitologia como padrão estético unificador”, es de Naiara Paula Eugenio. Su artículo plantea la idea del acercamiento al saber y a las prácticas artísticas de Brasil a partir de epistemologías africanas. Eugenio cree, en efecto, que la Filosofía Africana es, en general, el saber producido por africanos dentro y fuera del continente. A partir de ahí, este artículo analiza y exhibe teorías sobre Estética y Filosofía del Arte Yoruba desarrollado en Brasil a partir de las memorias ancestrales africanas.


“Re-membering African Diaspora” es el capítulo 14 firmado por Mesi Walton. Su ensayo se basa en el texto de Tommy L. Lottt, “African Retentions”, publicado en el libro Companion to African-American Philosophy. En su trabajo, Lott expone varias producciones de las Américas que pertenecen a/vienen de África. A la luz de lo expuesto por Lott, el ensayo de Mesi pretende explorar cómo los legados africanos son importantes en las sociedades contemporáneas y cómo pueden incidir en las vidas de los africanos de la diáspora.


En el capítulo 15, “Boniface Ofogo’s Un pedazo de África en Colombia (A piece of Africa in Colombia) or recreation of Africa from San Basilio de Palenque”, Joseph-Désiré Otabel analiza Un pedazo de África en Colombia (A piece of Africa in Colombia) como un puente artístico y cultural entre la ciudad de San Basilio de Palenque y Camerún (África en miniatura). Por lo menos, esta es la percepción que los palenqueros tienen del documental realizado por Boniface Ofogo, cuentista camerunés radicado en España. Su documental pone de realce las relaciones entre música y arte, y más allá, saca a luz la convicción de sentirse africanos. Otabela llega a la misma conclusión que el propio Ofogo al considerar que África es la raíz y el Palenque, el fruto. Itamar Cossi es el autor del capítulo 16, “Mito y muerte como archivo decolonial en relatos angoleños contemporáneos”. Su trabajo se centra en el análisis de las narrativas de António Antunes Fonseca, La laguna de Novaes (2018); de Maria Celestina Fernandes, La Muxiluanda (2009) y de Marta Santos, Chico Zé. Negro feo, bruto, pero valiente (2011), como siendo estrategias decoloniales de combate a las guerras y las herencias (colonialismo, racismo y categorización de raza) dejadas por el orden colonial en Angola. Las obras angoleñas contemporáneas citadas abordan el mito y la muerte no como proceso de descolonización literaria, sino como elementos de reelaboración y legitimación de la memoria e identidad de la excolonia portuguesa, marcada por conflictos que perduran hasta lo contemporáneo. Total que este trabajo indaga en los temas de mito y muerte como síntesis primordiales de resistencia y (re)existencia contra prácticas coloniales y también como siendo nueva manera de hacer literatura, considerada decolonial, en Angola, que otrora fue lugar marcada por el dolor y silenciamiento.


El capítulo 17, “La otredad fragmentada: estrategias del discurso transgresor en la dramaturgia de Eugenio Hernández Espinosa”, es un artículo de Marcelo Fajardo-Cárdenas sobre la dramaturgia afrocubana. Más particularmente, el trabajo de Fajardo-Cárdenas es un acercamiento al imaginario de nuevos referentes en la dramaturgia afrocubana contemporánea partiendo de la obra del dramaturgo afrocubano Eugenio Hernández Espinosa. Porque, para el autor, Hernández Espinosa crea un universo de nuevos personajes femeninos afrodescendientes que destacan por su significación en el universo de la dramaturgia cubana y latinoamericana contemporánea.


En el capítulo 18, “Maria Firmina dos Reis: questões existenciais da primeira romancista negra brasileira”, Bárbara Simões Daibert ahonda en la pionera contribución de la novelista negra Maria Firmina dos Reis a las producciones culturales brasileñas. El artículo de Simões aborda específicamente aspectos de la obra de Maria Firmina dos Reis, considerando tanto su papel en las revistas de São Luís en el siglo XIX como en sus posicionamientos ante las corrientes abolicionistas de la época. Primera novelista brasilena, Maria Firmina dos Reis innova al escribir desde el punto de vista del negro y busca una salida en sus textos a la compleja y excluyente sociedad brasilena de su época.


“Madres y mambisas: El legado de la mujer afrocubana a las guerras de independencia de Cuba” es el título del capítulo 19 escrito por Ana Chichester. El estudio llevado a cabo en el artículo traza la contribución de las mambisas revolucionarias de descendencia africana a las guerras de independencia de Cuba del siglo XIX a través de la representación de tres afrocubanas: Mariana Grajales, Dominga Moncada y Rosa Castellanos. Todas ejemplifican la manera en que su espíritu de rebeldía llegó a desarrollarse dentro de las circunstancias opresivas que padecían. Al pertenecer a la población colonial más perjudicada desde el triple punto de vista de raza, género y condición socioeconómica, las mambisas afrodescendientes eran las que más tenían que ganar con la liberación de la isla del sistema colonialista. Su convicción por la guerra estaba atada a la hipotética igualdad que pudiera establecerse después del conflicto.


Koua Mea y Angaman Eliame Niamké son coautores del capítulo 20, “Migration, from hope to despair: a study of Amma Darko’s Beyond the horizon and Ifeoma Chinwuba’s Merchants of flesh”. En este trabajo, los coautores echan luz sobre los africanos migrando hacia Europa en condiciones reconocidas catastróficas por el mundo entero. De modo que, centrándose en los libros Beyond the Horizon y Merchants of Flesh, de Amma Darko and Ifeoma Chinwuba respectivamente, los coautores pretenden señalar 1) la esperanza de los africanos al emprender el camino de la emigración hacia Europa; 2) las consecuencias de tal migración sobre África y Europa; 3) las soluciones por aportar para cambiar el estado actual de la migración africana en Europa.


El capítulo 21, “Écriture fictionnelle et migration: vers une démy(s)tification de l’ailleurs”, de Ndiaye Sarr indaga la representación mitificada de Europa por los migrantes africanos. El trabajo se propone, a partir de miradas cruzadas, interrogar la problemática de la migración basándose en la herramienta teórica de los estudios poscoloniale, Sarr estudia Bleu-Blanc-Rouge (1998) d’Alain Mabanckou et Le ventre de l’Atlantique (2003) de Fatou Diome. Ya que en estas dos obras, los relatos trágicos de los personajes Massala-Massala y Salie participan en la deconstrucción del mito de Francia como símbolo de El Dorado.


En el capítulo 22, “Crise de l’État-Nation et immigration chez Wilfried N’sondé”, Gérard Keubeung analiza la ficcionalización de la migración en Le Silence des esprits, novela de Wilfried N’sondé. A partir de los recorridos de los diferentes protagonistas, Keubeung demuestra que Le Silence des esprits da a ver cómo la crisis de los estados-naciones africanos dio lugar al (in)migrante/el refugiado/el sin-papeles/el clandestino.


“Diasporas africaines et représentations en France: cas du film Les misérables de Ladj Ly” es el capítulo 23 que Daniela Ricci da a leer. El trabajo de Ricci analiza la película Les misérables realizada en 2019. La autora parte de la idea de que la película se centra en la diáspora y los afrodescendientes de la Francia contemporánea y sus banlieues (suburbios). A partir de ahí, demuestra que la película echa una mirada casi testimonial que coloca en el centro una realidad considerada “normalmente” al margen. Ricci concluye que, Les Misérables de Ly trae los trozos que faltan al relato nacional y sugiere que el orden de las cosas no cambia por sí solo y toda transformación es posible.


Monique L. Akassi escribió el capítulo 24, “Because our ancestors were not free in 1776: the importance of Juneteenth today”. En su ensayo, la autora postula que a pesar de la celebración de los días controvertidos de la abolición hace 150 años, los africanoamericanos siguen sufriendo la falta de libertad, igualdad y reconocimiento como ser humano. De modo que el objetivo de este capítulo es cuestionar la celebración del Juneteenth (días controvertidos de la abolición en inglés) a partir de las perspectivas teóricas de la retórica africana de la desalienación.


El capítulo 25, “Cautionary tales on Blackness and its uses”, escrito por Daryl Harris, es un hondo ensayo sobre el uso del Ser Negro (Blackness en inglés). El objetivo del trabajo es de aportar nuevas pistas epistemológicas en cuanto a esta problemática. Asimismo, el ensayo muestra, por un lado, que la identidad del (Ser) Negro se desarrolló y evolucionó en Estados Unidos en un contexto de constantes asaltos de la sociedad esclavista contra su herencia étnica y linguística; Por otro lado, Harris argumenta que conceptualizar el Ser Negro a base de fenotipo (color de la piel) y de ritmos negros imposiblita sus múltiples interpretaciones tales como los legados filosóficos y sociopolíticos.


En el capítulo 26, “Winds of freedom: travels, self-writings, and resistance”, Alexandra Lima da Silva propone una interpretación de las representaciones en las autobiografías de los africanos nacidos en cautiverio/esclavización en Estados Unidos. Este trabajo pretende particularmente estudiar las narrativas de las vidas de esos esclavizados/huidos/viajeros como documentos de sujetos que se representan a sí mismos. Y que, por ende, escriben su propia historia y su afán de libertad personal y colectiva.


Barbara Franchi cierra los 27 capítulos del libro con su artículo, “Renouveau de la politique américaine vis-à-vis du Libéria”. Este trabajo trata de ilustrar la proximidad de la American Colonization Society (ACS) con Liberia y su influencia sobre las relaciones diplomáticas. Además, muestra que el posicionamiento anti-ACS de James Milton Turner (primer diplomático africanoamericano enviado oficialmente a Liberia en el siglo XIX) y las dificultades oficiosas que encontró en Liberia dan a ver la rivalidad entre la diplomacia oficial y oficiosa.





CAPÍTULO 1



DESCOLONIZAR LA PRODUCCIÓN DE SABERES Y LOS DISCURSOS TRADICIONALES SOBRE LAS MIGRACIONES, LOS DESPLAZAMIENTOS Y MOVIMIENTOS AFRICANOS/DIASPÓRICOS


Clément Animan Akassi1


Howard University


animankrindjaboclement@yahoo.fr


Resumen


Este ensayo pretende mostrar el porqué descolonizar la producción de saberes en cuanto a cuestiones afines a los estudios africanos y de las diásporas africanas. Además, quiere marcar nuevas pautas en cuanto a planteamientos sobre las migraciones, los desplazamientos y los movimientos (ideológicos y de transeúntes) de africanos y de sus diásporas. De ahí que este ensayo está articulado en torno a tres apartados clave: 1) reivindicar una larga tradición de discursos, gestas y prácticas de saber afianzados en los movimientos del Panafricanismo, de la Negritud, del Negrismo, de Harlem Renaissance, Black Lives Matter (Las Vidas Negras Importan) y/o de epistemologías africanas/diaspóricas (el Muntú o el Quilombismo) propuestas por el sujeto poscolonial africano (del continente y de las diásporas), 2) plantear que más allá del Atlántico Negro propuesto por Paul Gilroy, existen otros espacios de construcción/identidad del sujeto poscolonial africano y que estos son el Mediterráneo Negro, Caribe Negro y Pacífico Negro, 3) concluir que las migraciones y travesías africanas/diaspóricas indeseadas son unos marcadores identitarios en los imaginarios occidentales (y occidentalizados).


Palabras clave: Descolonización de saberes; migraciones e identidades; derechos humanos; movimientos africanos/diaspóricos; epistemologías africanas/diaspóricas.


Ya que este libro se abre sobre este capítulo, se me ocurre que es preciso discurrir sobre el porqué descolonizar la producción de saberes en cuanto a cuestiones afines a los estudios africanos y de las diásporas africanas, igual que es necesario descolonizar precisamente los planteamientos tradicionales sobre las problemáticas de las migraciones, los desplazamientos y los movimientos africanos/diaspóricos.


REIVINDICAR LA LARGA TRADICIÓN DE LOS MOVIMIENTOS DESCOLONIZADORES AFRICANOS/DIASPÓRICOS EN CUANTO A SABER Y REPRESENTACIÓN DE SÍ: PANAFRICANISMO, NEGRITUD, NEGRISMO, HARLEM RENAISSANCE, MUNTÚ, QUILOMBISMO Y BLACK LIVES MATTER



Es sabido que, en general, las instituciones académicas han ido aislando inútilmente las disciplinas del saber hasta el punto de crear disciplinas “mayores” (ejemplo de las ciencias dichas exactas) y “menores” (las ciencias sociales y humanas/humanidades, por ejemplo). A este aislamiento jerarquizado e interacadémico, se ha asentado la idea de una academia narcisista y por ende vertida en la autocontemplación. Tal representación resulta del hecho de que las instituciones de enseñanza superior se han construido como olimpos donde debe(ría)n ir a sentarse los académicos lejos del resto de las comunidades donde les toca vivir/estar. Lo cual tiene como consecuencia el recelo de la comunidad extrauniversitaria hacia los universitarios, ya que los perciben —no siempre con razón— como unos depositarios de saberes desvinculados de los problemas sociales y/o raciales, para mencionar solo algunos de estos. Y ahí radica, en tal desvínculo, la colonización de las instituciones de enseñanza superior, puesto que ha consistido y consiste en alejarse de otros productores de saber como —dependiendo de cada disciplina universitaria— los patrimonios/bienes inmateriales y materiales (monumentos, museos, estatuas, archivos, murales, tradiciones orales, conocimientos humanísticos/científicos, costumbres, vestimentas tradicionales, rituales, arte/tradicional, saberes numéricos actuales y demás), las gestas de las figuras históricas y las comunidades extrauniversitarias (activistas, artistas, escritores, periodistas, directores de cine, por ejemplo). En este contexto, la descolonización del saber y de las prácticas académicas viene a instituirse no como una negación de la existencia en sí de ciencias médicas, sociales o humanas sino como una interpelación de doble articulación. La primera, sería de hacer convivir las disciplinas académicas de manera horizontal y no en modo de jerarquía vertical. Por ejemplo, para el sujeto poscolonial africano, la música y la literatura (entre otras producciones) son discursos que en la mayoría de los casos transcriben unos afanes de resistencia tales como los derechos humanos/civiles, libertad, feminismo africano, orgullo identitario, narración de su propia historia, para citar algunas pocas ilustraciones. En este contexto, ¿en que serían diferentes del discurso de la sociología de las razas que pone de realce las tensiones (socio)raciales y el afán del sujeto africano de resistir y librarse de todo tipo de opresiones, incluida la opresión de género?


La segunda articulación consistiría en hacer coexistir susodichas disciplinas con otras instancias de producción del saber que existen fuera de la academia. En realidad, tal postura descolonizadora toma pie sobre todo en el postulado siguiente: todo acercamiento a las problemáticas africanas y de las diásporas africanas no puede prescindir de convocar a varios campos de estudios universitarios y de otras prácticas extrauniversitarias productoras de saber. Por la mera razón de que estos estudios y prácticas son consustanciales e íntimamente entrelazados. A contracorriente de las políticas académicas vigentes con sus saberes aislados dentro de departamentos y facultades/escuelas, lo que interpela al sujeto poscolonial africano es precisamente este entrelazamiento. Entiendo por sujeto poscolonial africano un sujeto intercambiable con el sujeto decolonial africano o sujeto colonizado africano, o aún y simplemente sujeto africano. Es decir, aquel sujeto africano en el continente (de África) o disperso en el mundo y tildado de diásporas africanas desde tiempos de la esclavización/colonización hasta eras posesclavistas y contemporáneas de migraciones. Como tal, el sujeto poscolonial africano es el sujeto africano que trasciende lo temporal —no agota su significado en el pos, o sea, en el después del periodo colonial— para ubicarse en lo ideológico. Este sujeto poscolonial africano es portador de contradiscursos y contraprácticas/gestas que son consustanciales con la necesidad de romper con la colonialidad/pervivencia de los discursos y prácticas esclavistas y coloniales2 del sujeto colonizador occidental/europeo/blanco.3 A lo largo de su continua resistencia, el sujeto poscolonial africano ha dado a ver unos movimientos generadores de contradiscursos y contraprácticas/gestas que han implicado estudios, y prácticas multiformas.


En las Américas, se destacan figuras históricas tales como los cimarrones/quilombolas Gaspar Yanga (México), Benkos Biohó y Wiwa (Colombia), Bayano (Panamá), Esteban Montejo (Cuba), El Negro Miguel (Venezuela), Zumbi dos Palmares y Dándara (Brasil), Harriet Tubman y Nat Turner (Estados Unidos) y Romain el esclavizado (Martinica), por ejemplo. Estos cimarrones/quilombolas son aquellos africanos, desplazados forzados por la esclavización en las Américas y que a la postre se libraron del yugo esclavista. En su afán libertario, migraron a otros espacios para fundar las primeras comunidades/naciones africanas libres de las Américas —entendidas como historia, identidad, política, territorio compartidos— conocidas como palenques o quilombos.4 En África, es bien destacable la figura de la Reina Abla Pokú que, para resistir a la organización/tradición política patriarcal del Imperio Ashanti (en la actual Ghana), migró para el actual Estado de Costa de Marfil y fundó el pueblo Baulé. A la luz de lo que precede, es de notar que los esclavizados africanos desplazados de África no fueron solo sujetos sumisos por la violencia estructural de la esclavización, sino que fueron también cofundadores económicos e identitarios de las Américas, además de ser líderes libertadores, abolicionistas e independentistas. Sus liderazgos independentistas no son solo una alusión a su participación (muchas veces borrada de los libros de historia) a las guerras de independencia, sino que se refieren también al hecho de que su movimiento cimarrón precede precisamente esas guerras y, por ende, la idea misma de emancipación de las coronas imperialistas. Aunque sus gestas/resistencias no siguen en general ocultas, invisibilizadas o borradas, cimarrones, quilombolas o la Reina Abla Pokú son migrantes fundadores que aparecen a veces en archivos, estatuas, museos y monumentos, producciones culturales (arte, cine, literatura, música) o movimientos sociales de África y de las diásporas africanas. De modo que el saber sobre las gestas y prácticas del sujeto africano del tiempo de la esclavización en las Américas y de la África precolonial se vuelve una cuestión interdisciplinaria donde campos de estudios y prácticas se reconcilian en vez de ser presentados hasta la fecha como antagónicos o irreconciliables.


Los siglos XX y XXI vienen confirmar lo que precede, en efecto. Del siglo XX, pueden sobresalir personajes como Nicolás Guillén, Manuel Zapata Olivella, Abdias do Nascimento, W. E. B. Du Bois, Langston Hughes, Richard Wright, Alain Locke, Josephine Baker, Frantz Fanon, Aimé Césaire, Léopold Sédar Senghor, Léon Gontran Damas. Forman parte tanto de la genealogía del pensamiento y de la práctica poscolonial/decolonial de vertiente africana como pioneros (o seguidores) de los movimientos del Panafricanismo, la Négritude, Negrismo, Quilombismo o Harlem Renaissance. Son a la vez literatos, políticos, activistas de derechos civiles, resistentes, anticoloniales y panafricanistas. Para poner unos casos, y sucediendo a los festivales mundiales de artes negras de Dakar y Lagos (años 60 y 70 respectivamente), he aquí el congreso internacional “Négritude et Amérique Latine” (Negritud y América Latina), organizado por Leopold Sedar Senghor (Dakar, Senegal, 7-12 de enero de 1974) que había aunado como mínimo al sujeto africano de África, Europa y América Latina. Desde las Américas, y particularmente desde Colombia, se realizó el “Primer Congreso de la Cultura Negra de las Américas” (Cali, Colombia, 24-28 de agosto de 1977). El polígrafo y médico africanocolombiano Manuel Zapata Olivella, que había estado en el congreso previo de Dakar, fue designado presidente del comité ejecutivo del congreso de Cali y de los subsiguientes otros dos de la Ciudad de Panamá, en Panamá (1980) y de São Paulo, en Brasil (1982). Casi a mediados de los años ochenta, el escritor, ensayista y político Donato Ndongo organizó el Congreso Internacional Hispánico-Africano en Bata (Guinea Ecuatorial, junio de 1984). Entre los invitados, cabían Nicomedes Santa Cruz (músico, cantante, etnomusicólogo africanoperuano), Manuel Zapata Olivella, P. Engelbert Mveng (ensayista y jesuita camerunés), entre otros participantes. A principios de los años noventa, una reunión panafricanista deseada por Nelson Mandela congrega a Aimé Césaire, Wole Soyinka y el propio Mandela en París. El objetivo de esta reunión era exigir de Francia, dirigida en aquel entonces por François Mitterrand, que hiciera una presión más firme sobre el poder segregacionista de Sudáfrica. Lo cual llevó, entre otros factores, al postrero desmantelamiento del sistema del Apartheid.5 Aquí, cabe señalar que los festivales mundiales de artes negras que tuvieron lugar en los años sesenta y setenta en África (Dakar y Lagos) participaron también del mismo afán de los movimientos africanos y de las diásporas africanas de luchar por los valores culturales compartidos y/o por su dignidad humana. Otro dato que no puede ir omitido es la temprana y seminal conferencia panafricanista de Londres (23-25 de julio de 1900), su significación histórica es innegable en la medida en que fue la semilla de los congresos panafricanistas sucesivos (1919, 1921, 1923, 1927, 1945, 1974, 1994, 2014). Tuvo lugar gracias a un elenco variopinto de pioneros: del abogado trinitense y defensor de derechos civiles, Henry Sylvester-Williams, al notable escritor, profesor y militante de derechos civiles, el africanoestadounidense W. E. B. Du Bois.


Todo lo que precede transcribe finalmente algo que es fundamental: el sujeto poscolonial africano ha/había entendido y practicado la misma y única necesidad de la unidad y de la solidaridad. Aquello que más tarde Abdias do Nascimento llegaría a conceptualizar bajo el término de Quilombismo6 o que Manuel Zapata Olivella llamaría Muntú,7 variación diaspórica del Ubuntu africano (“Soy porque somos” o “Mi humanidad existe porque existe la tuya”). Ambos conceptos remiten a la descolonización de los imaginarios8 por la afirmación de una (auto)identidad común, solidaria, panafricana y humana que se afianza en múltiples modalidades de producción de saber —no necesaria y exclusivamente universitaria.


MÁS ALLÁ DEL ATLÁNTICO NEGRO: EL MEDITERRÁNEO NEGRO, CARIBE NEGRO Y PACÍFICO NEGRO



En 1993, cuando Paul Gilroy publica su libro El Atlántico negro, la aproximación al sujeto poscolonial africano es un giro epistemológico clave. Conceptualmente, Gilroy usa el término “negro” en lugar de africanos y descendientes de africanos. Pero, para la coherencia de mi discurrir aquí, voy a seguir con mi herramienta conceptual de sujeto poscolonial africano. Lo hago no solo por coherencia sino también porque lo “africano” incluye al sujeto poscolonial no negro/ide de África como aquel que en el Magreb es de fenotipo árabe. Para volver a Black, pone de manifiesto la tesis central de Gilroy de que la construcción del negro como cuerpo identitario no se puede entender unicamente desde el punto de vista de la trata transatlántica y esclavista. En resumidas cuentas, Gilroy entiende por Atlántico negro una identidad transnacional arraigada en las experiencias del sujeto poscolonial africano de África, América, Europa y el Caribe, todas construidas por la travesia transatlántica, sea por la esclavizacion o, sea por las migraciones o desplazamientos. Una de las aportaciones de Gilroy es sugerir el superar la propuesta de W. E. B. Du Bois del color line (línea del color de la piel) como marcador/punto de diferencia/dominación socioracial y político.9 Si bien está claro que el color line de Du Bois se explica en las Américas, en el Caribe hispánico y en Europa, para mí, este planteamiento de Gilroy encuentra su relevancia en el Caribe anglófono (en mayoría negro/ide) y en la África subsahariana donde el marcador cromático no es válido, excepto en los tiempos del Apartheid en Sudáfrica. A pesar del cambio de paradigma conceptual y definitorio aportado por Gilroy en cuanto al sujeto poscolonial africano construido en torno a/por el Atlántico, me parece sin embargo que, hoy, no sería atrevido decir que lo planteado en Black presenta algunas aporías/limitaciones debidas a otras migraciones africanas en/por otros mares y océanos.


En efecto, varios datos históricos revelan la presencia fehaciente de africanos llegados al espacio marítimo del Pacífico por una ola migratoria milenaria. Aunque los llaman abusivamente “aborígenes” —para mejor justificar la discriminación postrera y actual de los colonos ingleses— fueron ellos los que dieron vida humana a las tierras australianas. Hasta que viniera el sujeto colonizador inglés/europeo/blanco a apropiarse violentamente tierras ajenas y colonizar a los migrantes fundadores africanos en el siglo XVIII. En su alumbrador libro, Pasifika Black: Oceania, Anti-Colonialism And The African World (2022), el investigador Quito Swan afianza el dato poco conocido de una población africana en el océano Pacífico (en Oceanía), particularmente en Papúa Nueva Guinea y Papúa del Oeste, además de la migración africana presente en Australia. América Latina no carece tampoco de olas migratorias africanas. En América Central, hubo una importante ola migratoria desde el Caribe anglófono e hispánico (Barbados, Jamaica, San Vicente, Cuba, entre otras islas) en el siglo XIX. Son aquellos emigrantes llamados hoy garífunas, afroantillanos y afrocaribeños/afrolimonenses en Costa Rica, Guatemala, Honduras. Nicaragua o Panamá. Si bien estos africanos vinieron del Caribe, otros emigrantes africanos libertos salieron de Estados Unidos en el siglo XIX para el Caribe hispánico, precisamente en la República Dominicana. Fueron allí a la ciudad dominicana de Samaná a invitación del presidente haitiano Jean Pierre Boyer a principios de la ocupación de la República Dominicana (por Haití) que duró de 1822 a 1844. Más conocida es la fuerte y continua emigración haitiana en la República Dominicana. Una emigración absurda por las fronteras arbitrarias montadas entre Haití y la República Dominicana, a pesar de la historia común de ambos países. De hecho, eran una misma isla original del nombre de Quisqueya (en idioma nativo/original) hasta que la conquista/colonización española les imaginara otro nombre (Hispaniola) y que España y Francia se las repartieran. En tiempos más recientes y de manera acelerada, ocurren por el Mediterráneo unas migraciones africanas incesantes desde finales del siglo XX. Vienen de toda África, incluido el Magreb, y son de habla colonial oficial diversa, incluidos el francés, el inglés, el portugués, además del español. Es de recordar aquí que mucho antes del sueño panafricanista de Marcus Garvey de retorno a África, hubo unos retornos de africanoamericanos libertos a Sierra Leona y a Liberia en el siglo XIX. Allí, esos africanos desempeñaron papeles importantes hasta el siglo XX. A estos, hay que sumar a los retornados contemporáneos (siglos XX y XXI), los que, como los haitianos, africanoamericanos y otros descendientes, fueron/siguen yendo a África para afincarse o para ser residentes ocasionales.


A la luz de estas migraciones africanas omitidas del pivotal trabajo de Gilroy en Black, llego a las conclusiones siguientes que sirven de punto aparte de este segundo apartado de reflexiones. La primera conclusión es que, sin duda, el sujeto africano poscolonial es un sujeto cuya identidad global está informada por el Atlántico como espacio de travesías forzadas o no hacia la esclavización y hacia las migraciones. Pero, del mismo modo, el Atlántico no es el único espacio marítimo/oceánico que informa la identidad del sujeto africano poscolonial. De modo que este se vuelve un sujeto africano poscolonial más global: a la vez conformado por el Atlántico, el Caribe, el Mediterráneo y el Pacífico. Si tuviera que pedir prestadas las palabras de Gilroy, diría que la identidad global del sujeto africano poscolonial es la indisociable del Atlántico negro, Caribe negro, Mediterráneo negro y Pacífico negro. La segunda conclusión es que precisamente porque es indisociable, el sujeto africano poscolonial se ha sentido a lo largo de la historia solidario —y debería continuar siéndolo— de otro sujeto africano, a través de sus epistemologías/movimientos/prácticas libertarias o identitarias. Además del Muntú y del Quilombismo que son más productos epistemológicos africanos/diaspóricos invisibilizados hasta la fecha, los movimientos del Panafricanismo, la Negritud, el Negrismo, el Harlem Renaissance, el Black Power o el Black Lives Matter (movimiento 2.0 y heredera de los primeros citados) han conectado/coordinado luchas del sujeto africano de Estados Unidos con el de África, del Caribe y de América Latina, en general (conexión Negritud/Negrismo/Harlem Renaissance). O con el del Caribe en Costa Rica (historia de la presencia de Marcus Garvey en Puerto Limón donde radican la mayoría de los llamados afrolimonenses/afrocaribeños), o aún con el del Pacéfico (influencia del Black Power a la lucha del sujeto africano de Papúa Nueva Guinea). En cuanto al Black Lives Matters sigue nutriendo las luchas en África y en todas las diásporas africanas, inclusive aquellas cuya identidad va informada por la travesía mediterránea.


MIGRACIONES Y TRAVESÍAS AFRICANAS/DE LAS DIÁSPORAS AFRICANAS COMO MARCADOR IDENTITARIO EN LOS IMAGINARIOS OCCIDENTALES (Y OCCIDENTALIZADOS)



Mucho se ha producido y se continúa produciendo saberes sobre el porqué de las migraciones/travesías aceleradas y contemporáneas del sujeto africano. Al respecto, se alude a tales razones como las guerras, las precariedades económicas, los problemas políticos, las tradiciones culturales (los matrimonios “forzados”, la dote y demás). Pero, para señalar solo las migraciones de los siglos XX y XXI, es de observar una obvia limitación a las razones esgrimidas para justificar las migraciones africanas y de las diásporas africanas. Es que no son justificaciones que atañen en particular al sujeto africano solamente. Los españoles, italianos, portugueses y alemanes (entre otros) habían migrado o se habían desplazado a raíz de guerras (civiles o mundiales), de escasez económica, dictadura política o hasta para “blanquear” América Latina. Incluso, en 2022, ha ido ocurriendo bajo nuestros ojos la migración y/o el desplazamiento de los ucranianos por la guerra impuesta por Rusia. Total que el sujeto africano no es la única parte de la humanidad obligada (o no) a migrar por razones de guerra o algunas otras más. Por ello mismo, sin quitarle importancia a las causas tradicionalmente invocadas para justificar las migraciones (y desplazamientos, movimientos), no les encuentro plena pertinencia. O, por lo menos, les encuentro cierta legitimidad parcial. Porque en realidad, aunque el sujeto occidental/blanco siempre ha migrado también, no sufre el rechazo ni la tragedia del sujeto colonizado africano. Hay, en efecto, una supervivencia de la representación colonial del sujeto africano-esclavizado-deshumanizado-incivilizado-criminalizado nato en los imaginarios occidentales.10 A modo de ejemplos, hoy el sujeto colonizado africano emprende repetidamente unas travesías (aunque sin cadenas) por los desiertos del Sahara o por embarcaciones de fortuna por el mar mediterráneo. Esta travesía, como aquella del tiempo de la esclavización, termina constantemente siendo una tragedia que viene transcrita en el libro de Fatou Diome bajo el nombre epónimo de su novela, Le ventre de l’Atlantique (El vientre del Atlántico). El 24 de junio de 2022, después de una larga travesía empezada por África subsahariana, 23 de entre 2000 inmigrantes africanos murieron11 a manos de policías marroquíes que no tuvieron reparos en hacer uso de violencia letal. Y eso, en total irrespeto de los derechos humanos mínimos al tratar a los inmigrantes africanos subsaharianos como animales.12 Los policías marroquíes, que actuaban bajo la orden conjunta de su país y de España, fueron desgraciadamente felicitados por Pedro Sánchez, presidente del Gobierno español. Sánchez, justificó su postura por el hecho de que las fuerzas de seguridad habían resistido ante los 2000 inmigrantes africanos quienes, liderados por unas mafias organizadas, habían emprendido un “asalto violento” contra el territorio/enclave español de Melilla y sus vallas.13 Es importante subrayar que el presidente del Gobierno español, Sánchez, es de la izquierda política, precisamente del Partido Socialista Obrero Español (PSOE), partido que por tradición ideológica queda en las antípodas de la extrema derecha (europea/occidental14encarnada en España por el partido Vox). Si bien, en general, se tilda a los partidos europeos/occidentales de extrema derecha de estar volcados hacia una política férrea contra la inmigración, es de notar que con la aceleración de la inmigración africana/diaspórica, el imaginario nacional viene a convertir al sujeto político europeo/occidental en un sujeto indisociable. Es decir que el imaginario colonial viene a informar de nuevo tal sujeto europeo/occidental de tal modo que tanto la (extrema) derecha como la izquierda ven al sujeto colonizado africano como un bruto/incivilizado y asaltante en el sentido de aquel que podría asaltar la civilización (europea/occidental) —¿pero, cuál pueblo no tiene civilización?— y contaminarla con su barbarie. De ahí que se pueda entender el contexto del “asalto violento” del que habló Sanchez. O aun de la “invasión” africana/diaspórica o “gran reemplazo” y de “cuestiones de seguridad nacional” que informan los discursos nacionales europeos/occidentales u occidentalizados desde Francia hasta países de América Latina.15 Tanto es así la representación del sujeto colonizado africano en el imaginario europeo/occidental que en el espacio Schengen de la Unión Europea, solo se otorga el visado a dos de los 54 países africanos oficialmente independientes. Lo cual explicaría por qué la mayoría de los inmigrantes africanos andan por los caminos peligrosos del Sahara o por los “vientres” mortíferos del mar o del océano, no por falta de dinero para conseguir el visado sino por ser sujetos indeseados y/o “atrasados”. En resumidas cuentas, la migración africana, al ser parte de los programas políticos contemporáneos de los partidos de (extrema) derecha y de izquierda europeas/occidentales/occidentalizados, pasó a ser un marcador de identidad (blanca) por preservar por el sujeto colonizador. En otros términos, hay una carrera ahora —desde la (extrema) derecha hasta la izquierda europea, por ejemplo— hacia discursos y prácticas de fobia a la inmigracion africana en particular, borrando así las fronteras ideológicas/políticas entre (extrema) derecha e izquierda ante una supuesta identidad nacional/racial en peligro.16 Una de las más recientes ilustraciones de ello fue dada a ver cuando apenas había empezado la guerra lanzada por Rusia contra Ucrania a partir del 24 de febrero de 2022. Ante la emigración masiva de los ucranianos, la estación de radio muy oficial francesa, France Inter, realizó una encuesta para saber si había que acoger a los ucranianos o no. Uno de los encuestados (no identificado) dijo que “tenemos que ayudarlos, tienen la misma cultura que nosotros… Hablan francés como nosotros”. Mientras otro, un diputado francés, afirmó que con los ucranianos, “se trata de una inmigración de calidad porque se trata de gente de cierto nivel educativo”17. En realidad, el idioma oficial de los ucranianos no es el francés y la mayoría de los inmigrantes africanos en Francia habla francés como lengua oficial en sus países de origen. Además, entre la multitud errante que son los ucraniamos y los africanos sin visado oficial, ¿cómo se puede saber quién tiene mejor nivel educativo fuera precisamente de todo tipo de estadísticas fehacientes? Pero, parece ser suficiente el fenotipo blanco para asumir que los ucranianos hablan francés y que de este modo han accedido al estatus de humano, aquel que no sea salvaje: ¿no sería todo lo contrario del inmigrante africano visto como un ser sin lengua física (el paladar) ni lengua inteligible (la no europea)? De modo que aceptar el “asalto” del sujeto africano, ¿no sería correr el riesgo de ennegrecer el mundo occidental (u occidentalizado de las Américas) y quitarle la calidad de su civilización? Cuanto más significativo es este cuestionar más se trae a colación dos datos importantes. El primero es la migración masiva de los españoles, portugueses e italianos, deseados y aceptados en Francia mientras huían de las dictaduras o las guerras del siglo XX en España, Portugal e Italia. Al contrario del sujeto africano en situaciones similares, nunca aquel sujeto europeo/blanco fue rechazado ni considerado invasor. Incluso, el este de Francia (para poner solo un ejemplo), en la región de La Moselle, se enorgullece de ser (nueva) tierra de… (inmigrantes) italianos. El segundo dato es que, a principios del siglo XX, en los países occidentalizados como los de América Latina, el fervor por una inmigración europea/blanca o mejor dicho, la importación masiva de inmigrantes alemanes, italianos y españoles sirvió/sigue sirviendo para blanquear más las naciones latinoamericanas, incluidas las más emblemáticas, Argentina, Brasil y la República Dominicana. Por ejemplo, en este último país, el blanqueamiento llegó a tal extremo (y sigue habiendo una feroz fobia hacia todo lo negroide) que masacraron en 1937 a millares de inmigrantes haitianos tildados, entre otros, de “brujos negros”. Mientras hacían eso, el discurso oficial apelaba a su identidad española/blanca para incentivar a los españoles huidos de la Guerra Civil (1936-1939) o de la dictadura franquista a que vinieran a emigrar a la isla. Con todo lo anterior, es de concluir que el blanqueamiento de América Latina y de Europa, la muerte de los inmigrantes africanos en las fronteras españolas de Melilla y el racismo sufrido en general por los mismos inmigrantes africanos/diaspóricos en Europa y América Latina (entre otros lares) traducen toda la duplicidad y la supervivencia del imaginario colonial occidenta/occidentalizadoblanco ante el sujeto africano y, por ende, ante el sujeto inmigrante africano.
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Abstract


International migration, or the global movement over time of myriad populations into diverse places and spaces, is as old as the advent of human beings on the face of the earth. Moreover, it has been duly established that humanity had its genesis in Africa and dispersed itself to the four cardinal points out of Africa through of four major waterways —the Atlantic, Pacific, Indian, and Mediterranean oceans. In the process, people settled the other continents— Asia, Europe, the Americas, Australia, and lately Antarctica. Inevitably, the migratory process was fraught with conflict, chaos, and violence as diverse cultural groups encountered and clashed with one another due to radically different perspectives. Nevertheless, there have been interregna in which a modicum of cooperation, tolerance, and tranquility was possible, more often than not, after the smoke had cleared, but always continuous patterns of dominance and subjugation —enslavement, colonialism, imperialism, and globalization— emerged.


“Of Origins and Destinies” broadly traces the kaleidoscopic swirls of human mobility through four oceanic corridors out of Africa —the Black Atlantic, Black Pacific, Black Indian, and Black Mediterranean oceans— and these maritime routes constitute “multiple overlapping diasporas” in that both historical and contemporary migratory patterns brought together “sender populations” and “receiver nations” that have resulted in the phenomenon of black internationalism. The word “black” does not necessarily denote color, for despite the emphasis on a hierarchy of phenotypes in modern times —particularly evident in the ideology of white supremacy— there is no credible evidence that such distinctions were significant in the way groups interacted historically. Instead, this essay proffers the term “black” as an extended metaphor for the balance of life sought but rarely achieved up to the present, between adaptation and resistance, triumph and defeat, agony and ecstasy, and it can identify any population group that finds itself under assault. In short, the Black Atlantic, Black Pacific, Black Indian, and Black Mediterranean waterways represent spheres of an ever-flowing, infinitely suffering, but amazingly resilient humanity that harks back to prehistoric Africa but touches every possible shoreline on our globe today. This keynote address is an overview of multiple papers presented at the 2019 Howard University Conference: “African/Diaspora Migrations, Displacements, and Movements: Histories, Politics, and Poetics.” In short, it articulates the United Nations’ proclamation of the International Decade for People of African Descent (2015-2024).


Keywords: International Migration; Multiple Overlapping diasporas; Sender Populations; Receiving Nations; Oceanic Dialogues.


Human movement over the earth predates written history. Certain economic historians have proposed the following theory:




The entire history of human development is surprisingly short. Humans first migrated from their ancestral home in Africa about 50,000 years ago. This amounts to no more than about 2000 generations. The subsequent migrations have peopled the earth and, in the process, given rise to a wide variety of cultures, languages, economic, social, and political arrangements. (Cain and Paterson 3)





An anthropological archaeologist and a social evolutionist address migration similarly: “We were all born equal, and our birthplace was Africa. Whoever we are, wherever we live, whatever language we speak, whatever our customs and beliefs, whatever the color of our skin, at some point in the last two million years, our ancestors lived in Africa” (Flannery and Marcus 3). These theories show a wide range of differences in the time schema presented by scientists.


On the other hand, the Book of Genesis proffers poetically documented truths about human migration in prehistory that are highly significant. First, Adam and Eve were expelled from the Garden of Eden (NKJV Edition, Gen. 3: 24), located in what some biblical scholars today refer to as the African-Edenic homeland (Felder 1-48). Next, in the post-flood world, when God blessed Noah and his sons, he declared, “Be fruitful and multiply and fill the earth” (Gen. 9:1). A third instance shows that after failing to complete their vaunted tower in the plain of Shinar, migrants were stymied by their inability to communicate. “So, the Lord scattered them abroad over the face of all the earth, and they ceased building the city. Therefore, its name is called Babel, because there the Lord confused the language of all the earth; and from there the Lord scattered them abroad over the face of all the earth” (Gen. 11: 8-9). In a fourth example, we hear the command to Abram, “Get out of your country, / From your family / And from your father’s house, / To a land that I will show you” (Gen.12: 1). Last, but certainly not least, one of the most remarkable maneuvers in history involved the Hebrew Exodus out of Egypt led by the prophet and lawgiver Moses (Ex. 12: 31-51), but that is succinctly referenced in the fifth book of the Law: “Or did God ever try to go and take for Himself a nation from the midst of another nation, by trials, by signs, by wonders, by war, by a mighty hand and an outstretched arm, and by great terrors according to all that the Lord your God did for you in Egypt before your eyes?” (Deut. 4: 34). No matter which disciplinary knife one uses to slice the pie of origins, Africa has always figured prominently in human affairs, whether by (1) commanded migration, (2) forced transit due to war, enslavement, political and social upheaval, legal oppression, or economic necessity; or (3) voluntary migration in search of new adventures and better opportunities.


Contemporary demographers assert that “the relatively permanent movement of people across territorial boundaries is referred to as immigration and out-migration, or immigration and emigration when boundaries crossed are international.” The site of in-migration/immigration is referred to as the “receiver population,” and the locus of out-migration/emigration is the “sender population” (“Migration”). This essay broadly traces the kaleidoscopic swirls of human mobility through four oceanic corridors out of Africa, but not the way Universal Studios imagined it in 1985 when they featured Robert Redford and Meryl Streep. These maritime routes are the Black Atlantic, Black Pacific, Black Indian, and Black Mediterranean oceans, and they constitute what one scholar refers to as “multiple overlapping diasporas” that may provide fresh perspectives on black internationalism (López 5). In essence, these vast bodies of water encompass the general theme of the 2019 Howard University Conference: “African/Diaspora Migrations, Displacements and Movements: Histories, Politics, and Poetics.” This broad topic, in turn, articulates the United Nations’ proclamation of the International Decade for People of African Descent (2015-2024).


At this point, a cautionary note is in order. Our use of the term “black” does not necessarily denote color, for there is no evidence that such a distinction existed in pre-history. In the “modern” era, that is, the period of European ascendancy (roughly 1400 to the present), color has become almost exclusively associated with racial/racist constructs based on physical features. We do not know what the original human phenotypes looked like in antiquity. However, we can surmise that over the lengthy junctures of migration, communities adapted to an array of environments, climactic conditions, and circumstances such that humanity ended up with an infinite prism of appearances. In this presentation, the word “black” is an extended metaphor for the balance of life sought but rarely achieved up to the present, between adaptation and resistance, triumph and defeat, agony and ecstasy, and it can identify any population group that finds itself under assault. In short, the Black Atlantic, Black Pacific, Black Indian, and Black Mediterranean oceans represent spheres of an ever-flowing, infinitely suffering, but amazingly resilient humanity that harks back in time to prehistoric Africa but that touches every possible shoreline on our globe today.


Concerning human transit, Massey and Taylor observe that “international migration emerged as a global phenomenon at the end of the twentieth century. All developed nations have become de facto receivers of immigrants, mostly from the developing world” (“International Migration”). Of course, the perspective of Massey (a sociologist) and Taylor (an economist) has been colored by the epoch of European imperialism, for the dichotomy they pose between developed and developing nations has a 600-year-old history rooted in white supremacy. Over centuries, the language employed to present this construct in Western societies has traditionally been crafted as political bipolarities: “Christians and infidels,” “settlers and savages,” “enslavers and slaves,” “civilization and barbarism,” “pre-industrial” and “post-industrial,” “developed and underdeveloped,” or more politely, “developed and developing.” For this study, the term “migration” refers to the general mobility of humankind, while emigration/egress and immigration/ingress allude to the movement of specific groups out of and into multiple, often conflictive, spaces.


In their analysis of current patterns of international migration, Massey and Taylor attempt to connect history and contemporaneity by observing that the process is not necessarily tied to overpopulation in developing nations but is “more strongly connected to structural transformations associated with incorporation into global markets and is heavily conditioned by historical relationships of exchange, trade, and colonialism”. The migration policies of “sender countries” recognize the economic factor by encouraging and organizing the labor export as a source of foreign exchange earnings. On the other hand, the strategies of “receiver nations” are staunchly against the reality of immigration and strive to block the entry of foreigners as well as limit their access to jobs and social programs (“International Migration”). Those present “global markets… heavily conditioned by historical relationships of exchange, trade, and colonialism” have led to the blackening of the Atlantic, Pacific, Indian, and Mediterranean routes out of contemporary Africa, for historically, these watery highways did little to prevent European, American, and Asian penetration back into the mother lode continent to exploit her resources mercilessly. It should come as no surprise, then, that a reverse movement from Africa into Europe, Asia, Australia, and the Americas is the pattern of the 21st century. Nevertheless, out-migration has been a key factor in the “multifaceted processes of nation-building throughout the Americas” (López 3), and throughout the world. In short, Africa is the major focal point not only because it is the origin of human life but also because the assault on that continent has been the most egregious undertaking in recent history. Playing on a classic trope that American novelist Ralph Ellison articulates in his article “Richard Wright’s Blues,” the present essay unravels the “jagged grain” or fabric of historical and contemporary African trajectories over the waters.


Paul Gilroy’s classic work The Black Atlantic: Modernity and Double Consciousness (1993) ignited the fires of intellectual debate in its major assumption that the real and figurative journeys of African-descended people across the Atlantic resulted in a hybrid counterculture in opposition to “modernity” (Although the adjective “European” is implicit in “modernity,” I agree with Caribbean scholar Edouard Glissant that every epoch is “modern” concerning to the one that went before.) Gilroy’s primary argument is that determining black political strategies strictly in terms of ethnicity, race, culture, and or nation-state is not a valid way of resolving global inequality, socio-economic exploitation, and racial terror. A more practical approach would be to look at his “black Atlantic” as a poly-faceted, multicultural, and transnational network connecting the various ports that figured in the encounter between Europeans and Africans. Gilroy’s metaphor of the ship (a “chronotype”) provides a concise statement of his thesis:




I have settled on the image of ships in motion across the spaces between Europe, America, Africa, and the Caribbean as a central organizing symbol for this enterprise and as my starting point. The image of the ship —a living, micro-cultural, micro-political system in motion— is especially important for historical and theoretical reasons […]. Ships immediately focus attention on the middle passage, on the various projects for redemptive return to an African homeland, on the circulation of ideas and activists as well as the movement of key cultural and political artefacts, tracts, books, gramophone records, and choirs. (Gilroy 4)





The ship is a cogent symbol for grasping the significance of oceanic pathways like the Atlantic in our attempts to reassess the present immigration crises. Whether the parties involved were enslaved Africans bound for destinations unknown; semi-free or in-between individuals like Pedro Niño, Columbus’s Moorish/Black pilot; seamen like Olaudah Equiano; working-class radicals like Robert Wedderburn; activists like Martin R. Delaney; writers and intellectuals like Phillis Wheatley, W. E. B. Du Bois, Ida B. Wells Barnett, or Marcus Garvey —the list is endless— crisscrossing the Atlantic enabled them to transcend the limitations of oppressive nation-states and an exclusively ethnocentric perspective in their struggles for freedom, equality, and dignity (Gilroy 12-19). In short, Gilroy observes,




… ships were the living means by which the points within the Atlantic world were joined. They were mobile elements that stood for the shifting spaces in between the fixed places that they connected. Accordingly, they need to be thought of as cultural and political units rather than abstract embodiments of the triangular trade. They were something more —a means to conduct political dissent and possibly a distinct mode of cultural production. (16-17)





Despite its meanderings, Gilroy’s study of the all-inclusive ideological and chronological spectrum designated as the Black Atlantic is a viable model not so much as a Manichean foil to the West —to the same Europe that had its genesis in Africa— as it is to determine how African-descended peoples have creatively restructured themselves in an “ungenteel system” that wove the jagged fabric of their oppression “as a byproduct of the coerced product of commodities for sale on a world market” (58). The Human Tradition in the Black Atlantic, 1500-2000 (2010) features 13 biographical essays by enslaved individuals, political activists, intellectuals, laborers, women, a government official, and a missionary that put a human face on Gilroy’s notion of the meta-network comprising the Black Atlantic. Nevertheless, with Africa as the center of aesthetic inquiry, the Black Atlantic theory overemphasizes the Africa-England-United States-English Caribbean network almost to the exclusion of multilingual South America. Because of the myth of slavery as a benevolent institution in Latin America, many historians have, until relatively recently, underplayed the impact of the forced migration of blacks to that area, which had more enslaved people than North America. To address that gap, scholars Luisa Ossa and Debbie Lee Di-Stefano highlight the Afro-Asian component, the blending of enslaved African and indentured Chinese cultures, in their recent work, Afro-Asian Connections in Latin America and the Caribbean (2019). Their focus on Asian migration provides an excellent segue into the second oceanic corridor: the Black Pacific.


Using Gilroy’s Black Atlantic concept as a point of departure, Pascale De Souza and H. Adlai Murdoch launched two special issues of the International Journal of Francophone Studies “to explore and expand our vision of how European imperialism created commonalities of experience that bind diverse and distant peoples under a meta-national, meta-ethnic identity of ‘the colonized.” Another contributor, Eric Lott, asserts that with all its obscurantism, Gilroy’s Black Atlantic transnational concept of the diaspora can still be linked to the notion of “oceanic dialogues” that bridge the Black Atlantic and Indo-Pacific (256). The Indo-Pacific, or Black Pacific, paradigm intersects nicely with Francophone Studies and helps de-anglicize the Black Atlantic’s tendency to overemphasize English-speaking areas (The Nation). Furthermore, the scope of the Black Pacific was historically determined by Euro-American domination: U. S. incursions into the Hawaiian Islands in the 1700s, British encroachments on the Māori people of New Zealand during the 1840s, the U. S. takeover in 1898 of the Philippines, and then Guam, American Samoa, the Mariana, and Marshall Islands during and after World War II. According to their distinct viewpoints, Etsuko Taketani in The Black Pacific Narrative and Gerald Horne in The White Pacific (2007) devote entire studies to exploring the history of U. S. encroachment into the Pacific. Ironically, the indigenous peoples of the Black Pacific have become colonized “receiver populations” in their own lands like African and Asian groups in their respective nations.


Robbie Shilliam defines the Black Pacific as “the variable and shifting nature of African-American, and North-Pacific Asian ties of kinship, politics, and ideology against the backdrop of U. S. imperial ambitions in the region” (9). Moreover, that scholar imagines the “Black Pacific” as a comparative remix of Gilroy’s “Black Atlantic,” but she challenges his view of continental Africa as a peripheral, silent entity that lacks agency within modernity. Shilliam believes that formerly colonized and resettled Afro-descendant migrants have become vocal and developed an agency enabling them to take on life as “moderns” (9-10). Reading the term “modern” as “the colonizing European subject,” her specific focus is on the Māori people, who identify as black and connect to Africa —both continental and diasporic— as a key site of contest for indigenous struggles in their native Aotearoa, New Zealand in particular, and Oceania in general. Essentially, Blacks (and Africans) comprise “part of a global infrastructure of anti-colonial connectivity” (10). Shilliam’s study primarily aims to promote group solidarity among colonized and (post)colonized communities by virtue of strategies they devise rather than those they have traditionally appropriated from “colonial science” or from the European gaze. Such tactics include: (1) recovery of links between Africans and the Māori to create a space for mana motuhake,” or self-determination; (2) strengthening the confidence of African-descended populations globally so that they do not perceive their heritage as marginal in the continuing anticolonial and de-colonial movements; (3) understanding that European colonization has rested on “an interlocking super-exploitation of labor and super-dispossession of land determined by race, ” which recalls Massey and Taylor’s reference to “global markets heavily conditioned by historical relationships of exchange, trade, and colonialism”; and finally (4) building a spiritual, intellectual, and political commitment among activists that embraces “deep relation,” or indigenous approaches to problem-solving (11). In short, the Māori people must engage in “oceanic dialogues” with other Afro-descendants of the Black Pacific region and the global African diaspora in their fight to decolonize themselves.


Although we tend to regard the African Diaspora as closely tied to the Atlantic world, a third and much older dispersion of African-ancestored groups unfolded in the Indian Ocean. African diaspora scholar Omar H. Ali asserts that “archaeological and genetic evidence indicates that between 40,000 and 50,000 years ago, Africans began migrating across the Middle East and South Asia in waves of humanity that populated Eurasia” (“African Diaspora”). In addition, he contends that from antiquity to the present, regular interactions between Africa and Asia are evident in the art of South and Southeast Asia. However, “the historically documented dispersion of African immigrants in the Indian Ocean world was largely the product of migrations (voluntary and forced) beginning in the first century and continuing through the twentieth”. Ali postulates that Africans navigated the Indian Ocean and adjoining bodies of water in lateen-rigged boats called dhows propelled by seasonal winds coming from the southwest for a portion of the year and then reversed direction. Although the lack of detailed, extant records of this lengthy mass migration makes it difficult to estimate numbers, its intensity and pace differed significantly from the Atlantic world (“African Diaspora”). Nevertheless, the multi-colored, multi-layered social fabric woven by the African Diaspora in the Indian Ocean area makes for a fascinating study. Like the situation in the Atlantic, most of Africans in Asia were war captives, the victims of abduction, or chattel slaves forced to repay debts. They were subsequently resold, sometimes several times over, for higher profits. In contrast to the Americas, Ali contends that “slavery in the Indian Ocean world was never racially codified, and enslaved people in the Middle East and Asia came from different racial backgrounds”. Those who were not forced to move often traveled as explorers and traders or seamans and soldiers of fortune looking for adventures. The sender population countries were located in East Africa —primarily Ethiopia, Somalia, and Eritrea (“African Diaspora”).


Several factors distinguished the African transit through the Indian Ocean into Eurasia.


First, Africans generally enjoyed greater social mobility in these environments due to Islamic laws and societal conventions that incorporated the children of enslaved women into the homes of slaveholders as free kin (according to the law of Istilad). Second, African immigrants were recruited in a military/security capacity since they were outsiders with no filial connections to indigenous populations and, thus, considered more loyal. Sometimes, they occupied certain administrative positions or had specialized skills like equestrianship. Third, in contrast to the Americas, more women than men were taken out of East Africa to various parts of the Indian Ocean, with a ratio of approximately two to one. Unfortunately, they were devalued in that trade as concubines —in addition to working in a range of capacities as domestic servants— thus unraveling the social fabric. Finally, skin color was not necessarily a factor in identifying Afro-descendant immigrants since there was a much wider spectrum of phenotypes in the receiver populations where they landed (“African Diaspora”). Consequently, there seems to have been greater fluidity in assimilating since religion, ethnicity and caste tended to factor more heavily than physical features. Nevertheless, this does not mean that color discrimination did not exist. Thus, two millennia of migratory patterns through the Indian Ocean corridor Africanized that part of the globe ,and through their contributions East African emigrants helped shape the societies they entered and made them their own (“African Diaspora”). Not only does Ali enumerate names, dates, ethnicities, languages, cultural norms, and practices that illustrate the impact of East African emigration/out-migration on the Indian subcontinent, but he also uncovers waves of mobility flowing into surprising (to Westerners) receiver population sites like the Arabian Peninsula, the Persian Gulf, the Middle or Near East (including Turkey and Palestine), and the Far East (China, Japan, Indonesia). Black anthropologist Ivan van Sertima and historian Runoko Rashidi had previously pioneered a study called The African Presence in Early Asia (1985) and edited The Journal of African Civilizations (1977-2005) to disclose their findings. Despite efforts to discredit their research methodology, they were on target. At any rate, the Black Indian Ocean pathway contains jewels of knowledge about Afro-Asian intimacies that scholars are still uncovering and recovering transversely over these oceans.


The last and most current traversal out of Africa is through the Black Mediterranean corridor, which is raw in our hearts and minds because of its recent, tragic overtones. The Mediterranean (Roman Mare Nostrum) has always functioned as a crossroads between the cultures of Africa, Asia, and Europe. However, since the latter part of the 20th century, that basin has served as a channel for African emigrants to Europe, primarily through Italy. Thus, Italian Professor of English Alessandra Di Maio is credited with coining the phrase “Black Mediterranean” in a 2012 lecture on her research and publications on black, post-colonial, diasporic, migratory, and gender studies. She proffers that migrants from the Maghreb and Sub-Saharan regions of Africa are “relentlessly burning” the Mediterranean, a term that refers to their transit through that pathway, and comments: “The metaphor of the ‘burning,’ indicating the ‘crossing,’ is a popular catch phrase among North Africans who, from the early 1980s, have navigated that sea in mass numbers, seeking gainful employment, political asylum, and overall improved living conditions for themselves and their families on European shores” (Di Maio, “Black Mediterranean”). Unfortunately, the colonialist-constructed dichotomy between Northern and Sub-Saharan Africa still dictates Western approaches to African Diaspora Studies.


Correspondent Ismail Einashe elaborates in the following commentary:




Today’s realities at Europe’s border are rooted in slavery, colonialism, mass extraction and global capitalism—a plethora of historic political forces that have imbued the West with power and wealth for centuries, at the expense of countries in the Global South. When it comes to current public discussions about immigration in the Mediterranean and beyond, this is a fact that is rarely acknowledged (“Reading”)





Between the 1880s and 1940s, Italy was the hegemonic power in Somalia, Libya, and Eritrea, and in 1936 fascist dictator Benito Mussolini invaded Ethiopia. However, contemporary Italy has chosen to expunge that history from its imagination, like what happened with the Mexican and Central American crisis at the U. S. borders occasioned by our nation’s invasions of those spaces during the early 20th century. Therefore, Italians wonder out loud why “these people have come from nowhere and for no apparent reason” (“Reading”). Not only does Italy’s citizenry balk at the idea of admitting immigrants, but its official policies, sanctioned by the European Union, have allowed that country to circle its wagons with other European nations and militarize its borders to keep out “undesirables.” This stance is called “Fortress Europe,” whose members quarrel over the legalities of allowing boats to dock on their shores and who have even discouraged NGO efforts to rescue drowning people. Einashe adds that not only is the decolonization of the European gaze vital to an understanding of the historical context of immigration, but it is also crucial to overhauling policies rooted in its “Eurocentric architecture of legal definitions.” Such entails decolonizing the 1951 Refugee Convention, a key legal document ratified by 145 state parties and adopted by the United Nations at the time. Einashe contends that this decree is “too limited to respond adequately to the contemporary scale of migration that has been caused not just by war but by climate change and economic crisis’’ (“Reading”). For example, if a Gambian, or a Senegalese, emigrant journeys to Europe in search of better opportunities, that individual does not deserve the same level of sympathy as a Syrian. Consequently, European authorities have devised a “league table of migrant suffering” and created simplistic polarities between “good” and “bad” immigrants, which is an outdated approach to understanding the complexities of what motivates people to leave their homelands (“Reading”).


Several projects have recently addressed the issue of Black Mediterranean migration: The first is called When Paul came over the Sea, a popular documentary film illustrating the plight of African migrants. It portrays the encounter between German filmmaker Jakob Preuss and Cameroonian migrant and political activist, Paul Nkamani, who has sought asylum in Melilla, Spain, due to his opposition to his former country’s totalitarian government. The second project is the travelling multimedia exhibition entitled “ReSignifications” —“a collateral event of Manifesta 2018, or the roving European biennial of contemporary art.” Nigerian playwright Dr. Awam Amkpa found inspiration for the exhibit in the “Blackamoor” statues in the Florentine Villa la Pietra collection. “Although the show invokes classical and popular representations of African bodies in European art, culture, and history, it is also a powerful meditation on the diasporic and ‘black Mediterranean’—” (Guesmi, “Black Mediterranean”). Thirdly, poet SA Smythe has appealed to international scholars to devise “a black epistemology of the Mediterranean,” a theory and praxis on which they can build with poetry about personal and family histories of the Mediterranean as well as their encounters with Africans seeking refuge in “Fortress Europe.” Smythe has made available video clips from “The Lampedusa Project,” an exhibition of texts, films, postcards, ephemera, and multimedia performance-based materials collected to trace the migrant experience through the Mediterranean. This project identifies the exclusionary epistemology of “Fortress Europe” as a white supremacist system. In short, Lampedusa, an island governed by Italy but geographically closer to Tunisia, Africa, has become a frontline battleground site between the sender and receiver populations of African migration (“Politics and Poetics”).


Moving towards a conclusion, migration with origins in Africa was destined to happen by virtue of the fact that one continent could not sustain a global human population. On the other hand, how those populations interacted with one another throughout history was a matter of choice, and of design. Empires have risen and fallen in all areas of the world, but often when the dust has settled, there has been a co-mingling of cultures, languages, and phenotypes. In 1959, Belgian scholar Henri Baudet first published in Dutch Paradise on Earth, as a kind of self-analysis of the West during the epoch of African Independence movements. Throughout its history Europe, which Baudet demarcates as a “triangular promontory of the Asian continent” (3) maintained a fundamental ambivalence towards the outside world along with a siege mentality. To overcompensate for a strong sense of inferiority and vulnerability, Europe developed a rabid xenophobia and xenophilia by which she measured others (Baudet 50-51). Consequently, her maniacal enterprises of exploration, discovery, and conquest led to pillage, enslavement, and the destruction of many civilizations. Instead of caravels and ships of former eras, multi-national, meta-political corporate vessels are ravaging contemporary Africa. Thus, the four oceanic traversals discussed —the Black Atlantic, Black Pacific, Black Indian and Black Mediterranean— have spewed up the dystopia created by the West and that, in turn, has led to “multiple overlapping diasporas” globally. Nevertheless, no matter what constructs emerge in the future, humanity will ultimately fail if we develop alternative “top dog/bottom of the heap” systems based on color, race, gender, or whatever superficial trait like white supremacy that strikes our fancy. Instead, we must seek compassion, humility, and justice for all, so that planet Earth will move towards viable solutions within the International Decade for People of African Descent (2015-2024). As the apostle Paul reminded the Epicurean and Stoic philosophers on Mars Hill and us today: “And He has made from one blood every nation of men to dwell on all the face of the earth, and has determined their preappointed times and the boundaries of their dwellings” (Acts 17: 26). We know that human origins are in Africa. If only people would embrace that truth globally and constructively use it to smooth the jagged grain of suffering so that the agony and ecstasy of healing can occur in the pursuit of brighter destinies.
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